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EL MUNDO DEL LIBRO 

Escribe: AGUSTIN RODRIGUEZ GARAVITO 

Co 

861.6 

S3~c 

[Segura, Gcrtrudis l't>i\uela del. 1910-

.. . Cuando florece el llanto; introducción ele J osé l\ 1~ Val verde. 
lona, Montaner y Simón. 19GO. 

X\' Í, 139 p., ~ h . 1~ cm. 

Bar-

La Editorial 1\lontner y Simón S. A., que publicó en tiempo no lejano 
unas preciosas ediciones ele los clásicos españoles. auténticos manuales de 
belleza, ha publicado ahora e l libro de una escritora colombiana Laura 
Victoria "Cuanr!o Florece e l Llanto", es e l primer volumen de poesía co­
lombiana que se incorpora a estas ediciones. Su autora es ampliamente 
conocida en el continente americano. Porque Laura Victnria pertenece a 
la gran línea universal de la verdadera poesía femenina, que no se limita 
a cantar e l destino del sexo. su impronta terrible, su ardoroso estío. Esta 
poetisa pertenece a la escuela que ha superado la etapa en la cual la mu­
jer canta su intransferible mundo e l que vanamente quiere comunicar 
con los sellados enigmas del Hombre. En esto yn apunta una nota ecumé­
nica, un sentid o mús alto de la misión del canto. 

Entrevero amoroso, pero también desolación, llanto. rota pesadumbre. 
Como la hallamos antcrion11ente (•n Maria Eugenia Vaz F t>rreira. Ddmira 
Agustini, Juana de Ibarborou, Gabri Pia Mis tr;tl. Luisa Lni:<i. Rosnlia de 
Castro, Gertrudi s Góml'Z dt> Avellaneda y en las místicas dl' la Colonia. 
especialmente <'n Sor Juana Inés y c> n Sor Jo~l' fa. La mujt'r quiere libe­
rarse de la cárce l el<' púrpura que contic:>nc> :-u vicia y trnsccndC'r. perforar el 
azul con su blancn saeta inmemorial. As í en esta poc:.>sía clt> Laura. conscien­
te, desvelada. con esa fuerza interior ele quien viene de> rc~reso d l• la fiesta 
de los clavc>les, para adc>ntmrse en e l huerto ele rosas y de espinos. Ln 
voz se ahila, a veces torm\se empavorecida, clamante. va~n ceniza de lo 
que seremos 1nañana. Es un dolor pers istentl•, convertido en sabiduría el 
que pasa por al~unos ele estos son etos. donde no ti ene s iti o lo pu1·nnH.'nte 
adjetivo o el C'ncrcspamicnto de lo barroco. En la pocsin l.'l•mo en !:1 prosa, 
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es preciso llegar un día a la economía de los vocablos en beneficio del 
sentimiento o de las ideas. Cuando la Literatua tiene algo de témpano de 
hielo, de escueto párnmo s in aves ele pico bermejo y plumaje multicor. 
Y Laura logra aquí esa economía, esa leve transparencia, zumo del dolor 
y de la experiencia humana. Henchida de milago, sí, casta por la velada 
tragedia, negro angcl tumbal y funerario sobre la cosecha de la Muerte. 
Nuestra compatriota ha alcanzndo una espléndida madurez la cual era de 
esperarse, si tenemos en cuenta que desde su primer libo. Laura dio la 
promesa de una gran p oesía que a todos nos honra. Leamos un soneto y 
otro poema de este manunl de belleza: 

CANSANCI O 

M e p11se a sollozar en la indigente 
soledad de mi ang11stia re¡))·imid.a, 
oscltras fo'rmas de ihtSión fallida 
cercá1·onme ele sombras persistente. 

A los altos collados de la meut<· 
alzó mi fé S1( llama p?·eferida, 
¡>ero otra vez l.a v olun tad vencida 
cayó sob1·e el cansancio ciegamente. 
Desp~tés en una charca clespiada 
con me?1ti1·a de amo1· lavé mi estío 
pe1·o quedó mi boca desolada, 

y así voy por la vida, la1·go rio 
d e líqHicla presencia atonnentacla 
y pres1o·oso corazón de frío" 

TEST!Jlt!ONIO DE LLANTO 

Un tient]JO de tinieblas 
se abrió cuando sn alma liberatla 
se despreudió ele/ cuerpo 
que se quedó sú1 f echa cnt1·e los hombres. 
I sla de paz las manos, las mejillas 
crepúsc11los de h ielo, 
y 811 nombre de an·ul/o ])e ?·s ist cnte 
]>aralizado el tiempo. 

Un pozo s in O?'illa la 1n irada, 
lCt voz juncal nn árbol d e sUcuci~. 
el pecho ele caución y leche t ibia 
poblado de infinitas soledades 
y en mitud ele la frente 
/a s semillas del polvo, 
y en mitad ele los ojus 
la et crniclad del 811e1io. 
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En el dolor 1·edondo de su ausencia 
crece1·án mis palabras 
y con mi llanto interminable 
levantaré mi ve1·so 
el ve1·so S'llYO que nació de mi vida 
y se quemó en hogueras de agonia 
hasta toma1· la fonna de sus huesos. 
¡Mad1·e! Qué pequeiio es mi llanto, 
pa1·a decil· fu nombre de regazo! 
No cabe en ·mi memo1·ia tu. recuerdo 
ni en mi herida, la fecha de tu v·iaje. 
Te me fuiste de ¡>risa 
con el adiós m.ás grande que los ojos . . . 
Pe1·o te sigo viendo 
más allá de la vida, 
llamándome con silabas de cuna, 
con campanas de sangre, 
y most1·ándome un sitio conocido 
en la ternura con que habitas 
la sombra de los mu.e1·tos. 

Poesía estremecida, vagamente crepuscular, pero auténtica, limpia 
voz que registramos con v iril orgullo. 

:!49.3i02 

M33L 

Medellin, Carlos, 1894-

... Lecciones elementales de derecho romano. 
men] , 1961. 

Bogotá, [Ed. Bre-

4 h. p . , 11-2!>3, (3] p . 24% cm. (Edicio nt'!< l"osn ristns) . 

En las magníficas y nuevas Ediciones Rosaristas (Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario) , acaba de publicarse este tratado de Dere­
cho Romano, de l cual es autor el Profesor Carlos J. 1\·Iedellín. Su reelcctura 
hecha a esta altura de la vid,,, nos trae punzante nos talgia universitaria. 
Pues en la más temprana juventud fuimos discípu los del ilu st re maestro 
en los claustros del Externado de Colombia. Allí a través de la palabra 
diserta del Profesor l\Iedellín hicimos el descubrimiento de lo que repre­
sentó Roma en la vida jurídica del mundo. Porque toda la jurisdicidad en 
el mejor sentido latino del vocabl o, viene de ese mundo romano. jerúrquico, 
organizado, con proyección auténtica soht·e lo que fuera después la llamada 
cultura de Occid ente. Ya que desconocer el derecho romano es lo mismo 
que multilarsc el origen ele nuestra legislación y In fuen te viva de donde 
manan teoremas, conceptos sobre la vida de sociedad. razones intelectua­
les para formar un derecho, una relación jurídica auténtica entre los 
hombres. 
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El Profesor Medellín ha realizado un trabajo de mérito. Y no se trata 
de un fruto apresurado, de un :tfán publicitario. En este caso sí que puede 
decirse que esta obra es razón de sahicluría porque está aquilatada, depu­
rada por e l tiempo. la meclitación, el estudio permnn<"nte de las institucio­
nes romanas. Nadie más autorizado que el autor para darnos la verda­
der a historia del derecho en Roma, sus implicaciones en la vida de la socie­
dad moderna, lo que significó en la batalla campal de la HunJanidad para 
reglnrse po razones intelectuales, por sistemas que dicen relación a la 
democracia, a la organización estatal, a l orden armonioso que debe r einar 
en un mundo donde tanto se neces ita para sofrenar el instinto y dar vía 
franca a la razón. Libro ponderado, denso, aquila taclo, que recomendamos 
tanto a los estudiantes d~: derecho como a todas aquellas personas intere­
sadas en conocer el proceso orgúnico de la formación jurídica americana. 

Ch 
S6l.OS 
137 1 (l 

[Bravo .Muñoz, Jorge). comp. 

P entagrama poético de Chile. 

4 h . 1) •• 78 (l., 1 h . 20 cm. 

[Bogotá, Ed. S-l-P-A. 1959]. 

Existen varias fomas de se rvir a la Patri:L Bravo 1\Iuñoz ha escogido 
una de las más puras y trascendentes: la cita con la poesía. En una Anto­
logía de muy fina calidad, nos presenta, con amor y ternura, este penta­
grama poético de la gran poesía chilena. Para nadie es un misterio que 
el centro ele la poesía americana está ahora en Chile. Pasó de Colombia, 
y antes de Nicarag-ua con Dario, a Chile. Voces estremecidas que cantan 
la vida , el amor. la soledad ~· la muertC'. Nombres purísimos que levantaron 
catedrales de piedra milíar y festonados rosetones . mientras La Cruz del 
Sur, se t endía iluminado e l Continente. Nombres tan nuestros, tan am igos 
de nuestra Patria, ya que muchas espera nzas nos convocan. Huidobro, Pablo 
de Roca, Prado, Cruchaga Santamaría, Julio Barrenechea, Pablo Neruda, 
Gabriela Mistral, Luis F e lipe Contardo. Antonio de Undurraga, entre otros, 
nos son familiares, p(•rlencccn al mejor elenco espiritual de una Patria 
pura, transparente. dulce como sus lagares y sobria como sus paisajes siem­
pre coronada de luz como la nieve que viste de cofias eternas sus Andes 
poderosos . 

La poes ía cumple una tnn·a ¡><:dagógica snlucJable. En algún lugar del 
mundo. alguien Ice a media voz poemas dC' Chile. l\Iuchos labios enfer­
vorizados han recogido la luz de estos versos y al pensar en los poetas 
que los cscdhi(·l·on. murmuran como en un rezo el nombre de Chile. Por 
eso mis mo. es admil auh: la ohra lograda por ese gntn chileno que es Jorge 
Bravo 1\luiioz. P01·quc nos ha dado l' l Chile que no:'otros conocimos direc­
tamente.:, P atria de la duhwra, conwr·ca de ensueño "loca geografía". 

Recomendamos esta A ntolos:!ia a nuestros lectores, porque ella cumple 
fines tr·a¡;ccndentnJc.s y nos lleva ele In mnno a un jardín de rosas encen­
didas y de nito~ SU<' iio~ como luceros. 

- 274 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

9 18.7 
R67e 

Rosales, Rafael María . 

. . . Estampas de la villa. San Cristóbal, Soc. Salón de lectura, 1961. 

312, [4) J). 1 9~~ cm. 

Para quienes hicimos con Rafael María Rosales e l tránsito de lo co­
tidiano a lo univers a l, en largas conversaciones en la ciudad de San Cris­
tóbal (Venezuela), la aparición de es te nuevo libro suyo, no puede causar 
sorpresa. Porque Rosales ha viv ido literalmente inclinado sobre las ciu­
dades del Táchira con una avidez, una unción y un celo intelectual verda­
deramente ejemplarc~. N a da que se relacione con lo intelectual como esto 
de sentir el aire tónico de la Patria, sus monumentos, paisajes, gentes, 
leyendas, esperanzas. Vivir el alma de una ciudad requiere una profunda 
sensibilidad y un buen gusto por lo que ha dejado la tradición o sea lo 
que constru yeron otras generaciones, que p ertenecen hoy al recuerdo. 

Rosales ha s ido e l cronista mayor ele San Cristóbal. En límplido estilo 
nos ha contado todo aquello qu e foma la urd im bre de la ciudad, los mil 
fabulosos hilos de que está cons truida. Piedr as congojosas; caminos hu­
mildes; patios a la antigua; abuelas de basquiña; efímeros personajes de 
cartón; carne fea del pobre y del tarado y del maniático; flor de leyendas 
en una palabra. 

Una diáfana conc iencia intelectual se r equiere para perpetuar el perfil 
fantasmal de una ciudad que carga sobre la espalda cuatrocientos años 
de fundada; cuántas gentes, costumbes, fiestas, cromatismos, folclor, cul­
tura se ha derramado por esas callejas, por la geometría absurda de a que­
lla bella ciudad tachiren~e. P ero lo esencial, lo que le pr esta un signo y una 
vigencia histórica se han salvado de la s aguas del olvido, porque el autor 
de esta obra, con paciencia ha bordado el gobelino. 1\Ianeja Rosales un 
estilo fluido, abundante, pletórico de imágenes. Esencialmente plás t ico y 
pictórico, su libro es una galería dinámica de retratos que se asoman al 
mundo de hoy d esde la lejanía de un tiempo que fue hemoso y suspirante. 

Este libro honra las letras de Venezuela. 

972 . 91 
F7lc 

F rank Waldo [Dnvid]. 1889-

. . . Cuba, is la profética; traducci ón de Luis E.chávarri. 
Aires , Ed. Losndu, [1961] . 

2 h. p .• 7-18 1 p . 
Ap(;ndíc<'S : p. I G:I-liG. 
Dibilo~trn!ln : 177-180. 

20 h cm. I [ C rit.tnl del ti <'mpo ) l. 

Buenos 

La traición de los intelectuales , r a diografiada por \V a lter Rathenuu. 
s e.: cump le.: incxornhlcmentc en c::- t e akga l o socio-lite ral"i o de;> \\' aldo Frnnk. 
en favor de lo que est á deshncicnclo en Cuba. ~· 1 dicta dor comuni · tn Fide l 
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Castro y sus paningundos. Porque Wnldo Frank, por la cantidad de cinco 
mil dólares nos hal>la de la Isla Profética, como un escritor colombiano, 
también a sueldo, escribió un panegírico de Trujíllo, con el nombre La 
Isla Iluminada. Hasta en los títulos se parecen los dos escritores que fle­
taron su plumo a causas rlai1nclas. turhins y sin iestras en sus medios y 
fines. 

Este libr o de Frank, no agrega nada a la obra literaria de su autor. 
En cierta medida podemos afirmar que es un descenso vertical en su po­
ducción. 1\Iucho trecho <.>xiste de "EspaJia Virgen", ''Viaj e por Sur América", 
"Una Isla en el Atlántico", por ejemplo, a este alegato en favor de las 
sombrías maquinaciones del castrismo contra In libertad y dignidad huma­
nas. Se asombra, Frank. de las dictaduras de Machado y de Batista, pero 
calla como un pez pnrn referirse al "paredón", el exilio, la miseria, la 
tortura, el lavado del cerebro a que <::1 satélite sumiso de 1Vloscú y Pekín, 
ha sometido a l pueblo cubano, digno de mejor suerte. Naturalmente que 
cuando se hipoteca la inteligcncin por un plato de lentejas, no se puede 
escribir con autoridad y es preciso echarle siete llaves a la conciencia para 
que no venga a importunamos con sus gritos. Frank, resentido e inclinado 
al filocomunismo, tiene que hacer coro a quienes todavía creen dizque en 
el "milagro" (sic) de Cuba. Cuando lo cierto es que allí está regimentado 
el pensamiento, esclavizada la personalidad, racionado el pan y la espe­
ranza. Esto, sin referirnos al copioso baño de sangre que ha corrido a 
torrentes por el derecho de disentir de tanta infamia. 

Es c ierto que el paisaje físico de Cuba está en algunas páginas de este 
libro; acaso, en el momento de escribirla;; Fank, volvió la espalda a las 
barbas de Castro, salpicadas de sangre. Fue el minuto de su liberación 
como escritor. Pero al referirse a los personajese de la gran farsa cubana, 
tiene que pensar que la suya es una biografía comprometida, que debe 
cumplir una triste mi s ión, en fin, jus tificar la paga mercenaria. Eso es 
todo y la verdad amarga. 

Carece e l autor de toda autoridad moral para juzgar a los déspotas 
de Cuba. anteriores a Castro. para finalizar haciendo el e logio de este 
tirano sombrío. la mayor plaga que se hr.ya desatado sobre el Continente 
americano. Y Frank. en muchas páginas, defendió e l derecho de estos 
pueblos a vivir dentro de los marcos de una sociedad cristiana y según 
normas jurídicas y po.;tulados religiosos intransferibles. Pero solamente 
su condición de corifeo hien pagado, le ha permitido echar por la borda 
escrúpulos, concepciones espi ri tunlistas, batallas campales por la libertad y 
la dignidad del hombre americano. 

Su libro marca un crepúscu lo rotundo en su labor de escritor. Aspira 
a ser un mensaje, pero apenas s i es su propia voz hipotecada a las con­
veniencias del marxismo-leninismo que impera en la I sla sin Aurora. Qué 
abis mo <:ntn: ~.:1 pcn!<anlil·nt<, de José !\larti y este odio estepario de Castro 
po1· s us propios hemunos ! Qué dcspr<:ciuble este libro, sumiso y abyecto 
que no convence a nadie. Es la ncce~idad de jus tifica!· los denarios, la 
vieja t1·aición ele J uda!'. rev ivida si(•mpre qut' un intelectual claudica por 
dinero ante los Dictaclorcs , los dé:'potas. Jos tirnnos de toda laya. 
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333.0!136 
T·l3 

Tierra; 10 ensayos sol m :! la reforma agraria en Colombia; seguidos de l 
t exto de la ley 135 de 1961 sobr e "Reforma social agrada" y de l de­
creto 3177 de 1961, que la reglamenta. f Bogotá], Eds. Te1·cer 1\Iundo 
( 1961]. 

2 h. ¡l., ( j l-:!~0 p.. l h . 
Ap&ndicc: p. (aOll-3·18. 

tah><. :!0 1(, cm. 1 (Colccciún "La Tie rra") ¡. 

La nue,·a editorial colombiana "Ediciones T er cer Mundo", ha dado a 
la publicidad lo~ ensayos que se produjeron, dt•sde las diferentes vertien­
tes del p ensamiento colombiano, en razón de la discusión nacional de la 
reforma agraria en Colom bia. El li bro contiene los puntos de vista de los 
s iguientes economistns y poFticos: Carlos Lle ras Res trepo. A !varo Gómez 
H urtado, Alfonso López 1\Iichclsen, .Jesús l\Iaría Arias. Alberto Aguilera 
Camacho, Gilhcrto Arango Londoño, Diego Tovar Concha, Lauchlin Currie, 
Diego Montaña Cuéllar y Alfonso Uribe 1\Iisas. Diez puntos de vista di­
símiles en sus plantea mientos, pero coincidentes en la necesidad imperiosa 
de llevar a término la reforma agraria en nu(ls tro país, s i no queremos 
que fuerzas extrañan irrumpan violentamente en la vida naciona l. 

Para nadie es un misterio que se exige u na redistribución de la tierra 
para lograr que ésta rinda fru tos auténticos y la población rural salga 
de s u miseria y es ta ncami ento. La tierra es la gm n incógnita de un 
siglo en que la lucha por la supervivencia humana se ha tornado dramá­
tica. A medida que aumenta la población en América latina, son más peren­
tor ias las necesidades del hombre y éste busca en la tenencia de la tierra 
una forma de subsistir; por tanto, se exige un cambio en las actua les 
estructuras, per:> un cambio a f ondo, no m eros paliativos que en vez de 
resolver el problema, l o agrava rían. Si queremos defendern os del comunis­
mo necesitamos irremediablemente e levar el nive l de vida de nuestras 
c lases p obres; defender a las masas rurales, explotadas; darles la facilidad 
de educarse. nutrirse, ¡;rozar nc salun: y hac('rlas pmpietarias d(' la tierra. 
para que la cultiven con a legría, si n r encores secu lares que es preciso 
extirpar de tHlestrn vida cnlectiva; por eso mi smo ('~ tan impor tnntc todo 
libro que v(lngn a esclarecer los rumhos en ma teria tan import::mte. A ese 
r especto dicen Jm: editores en una de lns contr:\-c;~rútulas <IC'l lihro: 

" H n si•lu l~oro:n y p:>.-ec~ qu(' vnrn n pr(lltlnJl.\r.;e toclnviiJ, In controvcr~in 
sc:>br(' In r('(()rmn n~:rn rin en Colo mbia. El ni•o ole 1!16 1 f ue rnu::~ tlo en I Otlo~ 
sentido~ . p o r In fti~c-n~ l c:.n. A \'t'l' C~ c.: n ln c;\tcdrJl univ~r!' itarin. d<-Sdc l o~ 

R rupCJ~ ccun•~ n, icos '-'n ot ru .; , J'it-.nl(lr..: c. l ~sdc )o~ s('(" t u r~:; poll t icos. "lcsdc In 
p•·~n:tn. ,h.~:cclc 1:. (':\tcdrs rcth::io.,.n. el lC'nt:l ugrnrio nrrJd~nbn cndn nh'lmf.'nto 
) r cndn p:i~inn . f:l lf!lrlam<-ntu ~irvi6 rl<' , "!'' t .. ~nn •·io n unn pre:s~ntnciun SU· 
ccshn t)t' ,.nrinni(•S clel pn,bJ<!mn. durnntc.:- <·1 itillf..1rttrio cit'" tu Ley I:l:l. finnl · 
m~nte uprnl>ntln )' ><n n cinnatlu por ~1 Cohiernn. :\1 cunclulr d ni1o. (') Insti­
tuto Nnclonnl ole In H<" fn rmu As:rorin se pone •·n ma r ..-h o. Se ent ro ••n e l 
h·rdto.-io th• lu :c rl .. n1i7.ac:ionc:-4 , .... ,, e l tr:\)' CChl tic..• JH"Ucbu d\.· In ('jcruC'if•n". 

No put.·rll' :<et· mú:-: oportu nn In puhlicatiún eh• cs lC' libro. P úrCJllt' e l 
p:\ÍS necesita :.:ahc>r cx:l<'lnmt.•ntc ruli l es e l ~ril t.• t·i ,, qut.• pl'ima t' ll t.•:'t:l 
materia: cuúl~· s las bases<-' de la n· fonnn , c¡ué s ignifica. c:nnhio. mut:H· ión. 
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un estado nuevo en 1<~ apreciación del f enómeno de la reforma agraria. 
Y aclcmús. tener en cuenta, que una realización de tal forma importante, 
no cobija únicamente la redistribución de la tierra, sino apareja una serie 
de fenómenos sociales nuevos y que piden soluciones también radicales, 
lejos de viejas concepciones económicas que pugnan con esta "rebelión de 
las masas", cuyo diagnóstico hiciera certeramente Ortega y Gasset. 

Ediciones "Tercer Mundo, viene a cumplir así una labor trascendente 
en beneficio de nuestra cultura tan precaria, labor seria que le augura 
anchuroso porvenir a la nueva editorial. 
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